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4  —Som brero Terka

S U M A R IO

T e x t o .  -  Explicación de suplementos. -D e s c iip c ió n  de los 
grabados. — Variedades. — Un corsario. N o vela  de la época 
del T error f  eoníinuación). — R ecetas cnlinarias.

G r a b a ih s s .  -  i  á 3. T rajes de paseo. -  4. Som brero T e rk a . -
5. T ra je  de vestir pata niña, -  6. V estido  d e  niña. -  7. T raje  
de v elo . -  8 , 9  y  11. A briguito  de gan chito , de lana. -  10. 
T ra je  de lana de fantasia. -  12 ¿  18. Panoram a de trajes 
elegantes para la  C6te d 'A tu r .

H o j a  d s  p a t r o n e s  n ó m . 707. -  T res prendas de novedad. 
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 707-*“  d iverso s y variados dibujos. 
F ig u r ín  i l u u i n a d o .  — T rajes de boda y  de cortejo de boda 

y  blusas de últim a novedad.

E X P L IC A C IO N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú k .  707. - Cubrecorsé para joven- 
c ita , pantalón para niña, vestido de nifia y  am ericana para 
n i3o .- V é a n s e  tos grabados y  las explicaciones en la  misma 
hoja.

2. H o j a  d e  d ib u jo s  n ú u .  707* ~  Diversos y variados dibu­
jos. -  Véanse las explicaciones en  la  m isma hoja.

3- F i g u r í n  i l u m i n a d o . — T rajes d e  boda y  de cortejo  de 
b od a y  blusas de últim a novedad.

P rim er tra je, de n ovia, de hechura princesa, y  co la  cuadra­
d a, de raso color de m arfil, abierto sobre un delantero de en ­
caje de Irlanda, atravesado p or nn a lto  cinturón plegado, de 
raso. Gran cuello con aplicación de encaje d e  Irlanda. C uello , 
peto y  m angas interiores d e  tu l plegado. C orona de flores de 
naranjo adorna los cabellos. U n  grupo de las mismas flores va 
sujeto i  la  cintura. V elo  de tu l de ilusión.

Segundo traje, de cortejo de boda, de cachem ira de seda 
azul celeste, guarnecido d e  grueso gu ip ar con bordados de 
plata, en e l escote, en la  parte abrochada d el cuerpo y  en la 
inferior de la  b id a . Falda-túnica co rta , pespunteada é  un lado 
y  por el borde, adornada de bordados de p lata y  seda azul 
celeste. C inturón y  vagas de la  falda, de raso, G uarnición de 
guipur y  encaje en ias m angas cortas. C u ello  de tul bordado 
con perlas. Som brero tendido de terciopelo , forrado d e  cres­
pón de C hina color ocre y  guarnecido de dos hermosas am azo­
nas de los colores ocre y  celeste, sujetas por un gran cabujón.

Prim era ilu sa  de la izquierda, de crespón d e  C h in a color 
de m andarina, adornada d e  un delantero, en  form a de tiran­
tes, terminándose en punta p or d etrás, de m uselina de seda 
color crem a, bordada á  la  inglesa y  orlada de un estrecho 
ga ló n ; idéntico adorno g a a in e ce  las m angas cortas. Cu ello  y  
p eto  de tu l bordado de lentejuelas. Cinturón de terciopelo 
flexib le  color de m andarina.

Segunda ilu ta  de la izquierda, de crespón de C h in a negro, 
adornada de un  fichú plegado, orlado de un encaje de Irlanda

sobre un peto p legado á través de m uselina de sed a, guaine- 
cido de un pequeño encaje orlando e l escale . Bocam angas de 
encaje de Irlanda con un bies de raso. Cinturón de raso flexible.

P rim era  blusa de la  derecha, de piel de seda color de B u r­
deos, con pequeño peto m ontante sobre un canesú de guipur, 
sujeto por un gracioso lazo, Entredoses en el escote y  en las 
mangas com pletan ei adorno de esta lindísim a blusa. Cinturón 
de raso flexible.

Segunda ilu sa  de la derecha, de raso flexible azu l, cubierta 
de m uselina de seda g ris, cruzada sobre e l delantero de taso y  
sujeta a l talle  por un lazo. R od ea e l escote y  las m angas cortas 
nn galón  bordado de oro. C u ello  y  peto plegado de tela de 
seda. M angas interiores de raso fruncidas á unos puños de 
g a ló n .

D E S C R IP C IO N  D B  L O S  G R A B A D O S

1 í  3. T r a j e s  d e  p a s e o .

1. Traje estilo sastre, de paño de fantasía á  cuadros. F ald a  
redonda y  estrecha, abierta  en la  parte inferior, sobre otra 
interior de raso negro, abrochada por dos botones de r a s o , 
B olsillos cuadrados, bocam angas y gran cn ello  ondulado de 
raso. Som brero de crin negro, guarnecido de una corona de 
m arabú y  de un penacho negro.

/ / . Traje  de jerg a  gris azulado. F ald a  de hechura de funda, 
abierta á un lado sobre un zócalo guarnecido de dos galones 
por e l borde; e l mismo galón  adorna el escote d el cuerpo, or­
lado de un bies d e  raso azul. E l cuerpo forma doble peto, 
adornado en el centro de pequeños botones de taso. M angas 
cortas abiertas á  un lado y  guarnecidas de un volante d e  linón. 
C u ello  y  peto de encaje. Cinturón de raso. T o ca  de seda azul, 
drapeada á  un lado bajo un grupo de rosas d e  N iza.

I I I .  Vestido de jerg a  de arm ure, guarnecido de galón b o r­
dado. Falda-túnica larga orlada de galón  con quilla  m ontante 
á un lado. C uerpo con ancho peto, orlado de dos pliegnes 
pespunteados, guarnecido de galón que rodea e l escote, ba­
jando sobre las m angas cortas y  form ando una tira sobre el 
delantero. C u ello , peto y  m angas interiores de crespón liso 
blanco, adornado de encaje. Som brero de paja negra, guarne­
cid o  d e  amazonas.

4 . S o m b r e r o  T s r k a ,  de terciopelo negro, guarnecido sen- 
cillam ente de un  grupo de penachos negros, colocados en la 
parte de detrás de la  copa.

5. T r a j e  d e  v e s t i r  p a r a  n i S a ,  de te la  de seda, plegado 
a l escote y  ajustado a l talle  por dos hileras de frunces. Estola 
de guipur y  hombreras plegadas. Entredós de gu ip ar en el 
escote y  por el borde de la  falda, sobre tres pliegues de re li­
giosa, M angas rectas con puños de guipur.

6. V e s t i d o  d e  n i S a ,  d e  terciopelo azul Sevres. Cuerpo 
corto  d e  Calle y  ablusado, rodeado de un cinturón de cordones 
de oro y  guarnecido de un ancho galón , e l escote, el borde de 
la  fa ld a  y  las m angas cortas.

7 .  T r a j e  de velo  de lana, F ald a  coa túnica larga y  cuerpo 
ablusado, recortado, formando alm enas, sobre un p eto  de tul 
guarnecido de encaje. M angas cortas, form ando una so la  pieza 
con e l  cuerpo, sobre las de glob o  fruncidas á unos puños pes­
punteados, orlados d e  encaje. C inlnrón de seda flexible. T o ca  
de raso negro, orlada de encaje y guarnecida de un cabujón de 
azabache.

8. 9 y I I .  A b r i g u i t o  d e  l a n a ,  d e  g a n c h i t o .

E ste abriguito se ejecuta siguiendo el m odelo de ganÓbito 
señalado con e l núm, 8 , haciendo una com binación de dos 
puntos sumamente fáciles: ei tunecino con calados y  e l usual 
d e  m allas dobles, com poniéndose de la  siguiente m anera: P r i ­
mera vuelta: Después de haber hecbo una cadeneta de pantos
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7 .— T r a j e  d e  v e l o

en e l aire, se  forma an  bucle en cada p o s to , reteniendo todas 
las vueltas sobre e l ganchito, com o e l punto tunecino ordina­
rio. Segunáa vut/ta: Soltar todas las m allas com o en  el gan-

cadeneta que sirve de base, se atrae la  lana al través, com o si 
se  fuera 4 hacer una barrita  ordinaria, pero en lugar de term i­
nar la  barrita, se echa aún la hebra dos veces sobre el gancbi- 
to  y  á  través de la  misma m alla: en conjunto se tien e entonces 
siete buclecitos sobre e l ganchito  y  se pasa la  hebra por todos 
los buclecitos de una sola vez, después se h ace un punto de 
cadeneta, se forma una m alla y  se com ienza de n uevo. A  la 
vuelta siguiente se forman los bucles, entrando e l ganchito 
bajo  la  abertura formada por los puntos de cadeneta áe la  vuel­
ta  precedente.

10, T r a iB  d e  lana de fantasía i  cuadros finam ente marcados 
con hebras de seda. F ald a  de hechura d e  funda, con  delantal 
estrecho, orlado de sem iquillas de terciopelo que se prolongan 
hasta guarnecer e l cuerpo. E l zócalo de la  falda es de lana fina 
adornada de botones. C uerpo ablusado, con canesú adecuado 
al borde de la  falda y  pequeño peto de encaje. M angas abier­
tas por e l borde sobre ios puños de encaje. Som brero de crin 
n egro cubierto de plum as de marabú y  adornado de una gran 
rosa colocada i  un lado.

12  í  18 . P a n o r a m a  d e  t r a j e s  e l e g a n t e s  p a r a  l a  

C o t e  d ’A z ü r .

I .  Traje  de seda flexible gris neutro. F ald a  de hechura de 
funda m ontante, abierta en e l delantero, por e l borde, sobre 
un zócalo  bordado, adornada de tres ptesillas de raso sujetas 
por tres botones, A lto  cinturón formado por tres bieses de 
raso, abrochado á un lado por botones; cuerpo corto de talle, 
abierto subte un peto bordado. M angas sem ilargas y  boca­
m angas bordadas. C u ello  y  peto de encaje de Irlanda. T o ca  
diap eada de raso negro, guarnecida de un penacho blanco,

8  _ _ I ,a b o r  d e l  a b r i g u i t o  d e  l a n a

chito  tunecino ordinario. Tareera vuelta: E n  ve* de m eter el 
ganchito  en  las m allas verticales, én tríse  en las aberturas qee 
h ay entre esas m allas, com o se ha hecho en la  prim era vuelta. 
Cua rta  vuelta: Com o la  segunda. Q uinta vuelta: M allas do­
bles, entrando en e l punto de cadeneta de la  parte de detrés 
de las m allas: repítase desde la  tercera vuelta, haciendo el 
m ism o punto. -  E l cuello de peregrina se hace por hileras de 
barritas agrupadas, siguiendo e l m odelo n úm . 1 1 .  S o b re  una

0 .—A brigu ito  da ganoñito, de lana

//. Traje  de Jerga ra ja d a . Falda de hechura de funda con 
vueltas por e l borde, recortada sobre una aplicación bordada 
Cuerpo abierto sobre un peto bordado, com o el borde de la 
falda, y  m angas sem ilargas, formando una sola pieza con el 
cuerpo, con bocam angas bordadas. C inlntón  estrecho de raso, 
atado 4 un lado. Peto  de tu l bordado. C h a l de p ie l de bisonte.
Som brero de fleltro aterciopelado, forrado de seda y  guarnecí 
do de una fantasía de plumas.

j n .  Traje  de paño cebellina, con falda m ontante, guarneci­
da por e l borde de una ancha tira de piel. Cuerpo de talle 
corto, escotado sobre uu peto de eucsje de Irlanda orlado de 
p iel. Puños de encaje de Irlanda orlados de piel. Som brero de 
fieltro gris claro, forrado d e  terciopelo y  guarnecido d e  hcrmo- 
sas plom as Horonas.

I V .  T ra je  áe jm iencita, de un diagonal m ezclado. Falda 
m ontante y  cuerpo corto  d e  talle, abrochado 4 un  lado bajo 
un b ies pespunteado. Solapas y  bocam angas de seda y  peto 

bardado. Cam iseta y  m angas interiores de seda plegada.
Botones y alam ares de pasam anería y  corbata de seda 
com pletan e l adorno de este lindísim o traje. T o c a  de 
terciopelo, orlada de piel de arm iño y  de encaje.

V. T ra je  de paño flexible gris azulado, guarneciendo 
de galón  d e  trencilla, la  túnica, e l escote, los hombros 
y  las m angas. C in co  galones de trencilla van  colocados 
im itando una coraza d e  la  E d ad  M edia que ajusta el 
vestido, Botones de pasam anería adornan e l  cuerpo y 
las m angas. L a  falda form a túnica redonda, abierta  á 
un lado y  orlada de galón. Peto de tul bordado y  de 
guipar. Som brero de taso, guarnecido de grandes cam ­
panillas d e  piel b lanca y  d e  terciopelo y  d e  un ancho 
penacho de plumas.

F / . T ra je  listado, con falda d e  hechura de funda 
abrochada 4 un lado bajo  un bies de terciopelo; otro  bies 
de terciopelo rodea la  falda p or e l borde sobre e l dobla­
d illo , C uerpo ablusado, form ando una sola pieza con 
las mangas cortas adornadas de grandes solapa» y boca­
m a n g a s  de 
seda, borda­
das d e  tren­
cilla  y  orla­
das de t e r ­

ciopelo. ,C h a l e c o  
figurado, cruzado, 
de encaje de Irla n ­
da. C u ello  de seda 
lib erly  blanca, p le ­
gado. Cinturón de 
seda flexible, anu­

d a d o  4 u n  l a d o .  11.— L a b o r  d© l a b r i e r u l t o  d e  l a n a

10.—Traje de lana de fbntasia

Som brero de terciopelo, con boina drapeada de seda lib eity , 
guarnecido de un lazo de cin tas, orlado de terciopelo, coloca­
do 4 un lado.

V II . Traje  de hechura de funda, de terciopelo color de 
zafiro, cubierto de una blusa de m uselina de seda gris nnbe, 
bordada d e  finos bordados hechos a l pasado. Cinturón y  orla 
de las mangas cortas, d e  terciopelo. Peto bordado y camiseta 
de tu l bordada de lentejuelas. Som brero de terciopelo, ador­
nado de hermosa» plum as amazona.

V A R IE D A D E S

L a  i n d u s t r i a  d e l  a c e t i l e n o

Cuando apareció e l acetileno, auguiéronle grandísim o por­
venir. T u vo  ja tio n o s  tan ilustres com o Berthelot y  Moiss4n. 
S in  em bargo, su éxito  no ba sido el que se creía. E l acetileno 
DO h a  substituido los otros m edios d e  alom brado, antes bien 
se ha ganado m ala L m a. V erdad  es que así 4 las cosas como 4 
los hom bres, no s e  les da siem pre lo  debido. S ea  com o fuere,
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el acetilen o se h a  hecho un lugar que trata de ponerlo á la 
vista el sefior P , R o sem b erg en  un trabajo que la  SecU/¿ cten- 
couragemení publica en su boletín.

E l papel d el acetilen o en la  industria es m oderno aún, pero 
va adquiriendo im portancia, tal v ez  porque este sistem a de 
alum brado es m ucho menos costoso que los d em ís.

L a  industria del carburo de calcio , que es la  primera m ate­
ria del acetileno, se desarrolla visiblem ente.

Su consumo en el m undo era, en 1907, de unas 175,000 
toneladas; eo 1908. d e  200 000, y  de 240.000 en 1909.

E l carburo, cuyo coste algunos años atrás excedía de 50 
francos la  tonelada, resulta  hoy í  menos d e  20 francos.

L o s diversos perfeccionam ientos realirados hacen que b a ja  
actualm ente en F rancia  unas 40.CO0 instalaciones fijas d eace- 
lileno. E ntre 20,000 instalaciones que inspecciona anualm ente 
el q jfie í central de r a c ity lin e , no llegan i  6.000 el número 
de las pasaderas y  malas. V  entre 20.000 consum idores, 19 442 
se han m ostrado satisfechos y 558 descom entes.

E l señor Rosem berg, contando e l m etro cúbico de acetileno 
4 1 25 francos, e l m etro cúbico d e  gas á 25 eértim os, la  e lec­
tricidad á 6 céntim os el hectcw atío  hora, y el petróleo y  la 

• esencia í  40 cérnim os el litro , llega  k  las cifras siguientes, 
traiéndose de asegurar e l alum brado de una casa por m edio 
de cinco focos d e  40 bujías cada uno, ardiendo durante tres 
horas al d ía por término m edio:

82 fraticos con acetileno por incandescencia. -  158 francos 
con acetilen o en mecheros usuales. - 1 0 9  francos con gas é

in c a n d e s c e n d e n c ia .- 420 fra n c é s  co n  e le c tr ic id a d  (co n  g lo b o s
usuales). -  263 francos con petróleo. -  175 francos ccn  esencia 
y  los m echeros de incandescencia.

E l em pleo de la  incandescencia, que es de fecha reciente, 
dism inuye de m odo considerable el precio del alum brado 1 or 
acetileno, y  e l número de m echeros de incandescencia va cre­
ciendo rápidam ente.

Com o todos los demás gases del alum brado, el acetileno 
puede servir tam bién para la  calefacción; pero éste es un em- 
pleo m ucho más excepcional. S irve  sobre todo dicho alam bra­
do para las aglom eraciones pequeñas y  las habitaciones aisla­
das, L a  fábrica de acetileno, p a n  una pequeña ciudad de 
5.000 á 10 00 0  alm as, cuesta mucho m enos que la  fábrica 
de gas.

_ M uy frecuentem ente, en Francia, ínstala la  fábrica e! m uni­
cip io . H a y  unos 140 municipios alum brados con acetileno- 35 
de ellos no cuentan aún 1.000 habitantes, 40 de ellos tienen 
dé 2,000 á 3 000 alm as, y  en 10 hay más de 3.000.

E l acetilen o sirve en buen número de aparatos portátiles 
ranchos de los cuales despiden m al o lo r. lo s únicos que se 
conocen por haberlos visto en los obradores, en las ferias y  en 
carruajes de mercaderes am bulantes, S irve  U m bién para alum ­
brar autom óviles y  boyas; se em plea en ilum inaciones, en 
cinem atografía, en telegrafía óptica, etc. S e  usa, adem ás, para 
la soldadura autógena d e  los m etales con el soplete oxiaceti- 
léo ico .

daturas femeninas. D e  una parte, la  Academ ia d e  Ciencias 
opina que cada sección d el Instituto es libre de adoptar su 
reglam ento interior; de otra, la Acadeniia Francesa no parece 
entender en absoluto que falta á sus tradiciones al adm itir en 
su seno á las mujeres. E sis len , pues, a llá, com o en la  opinión, 
dos corrientes opbeslas: [os feministas dicen  que la  mujer 
tiene el derecho de ejercer sus facultades en e! cam ino que se 
h aya trazado y  de e leg ir las mismas profesiones que el hom ­
bre,^ SI se  siente capaz de desem peñarlas; los adversarios del 
fem inism o contestan que la  mujer no puede en m odo alguno 
Igualarse a l hom bre trabajando com o abogado, com o m édico 
com o escritor, puesto que tiene señalada una m isión más her- 
m osa, que consiste en la  de perm anecer en e l hogar como 
esposa y  com o m a.Ire, ejerciendo funciones realm ente admi- 
rabies.

E s, sin duda, un loable fem inismo el que consiste en ayudar 
y  proteger á las mujeres para que su trabajo honrado sea para 
ellas más reproductivo, sobre todo a l com parar lo  que ganan. 
d e d i« d a s  á veces á  labores m uy penosas, con lo  que se da al 
hom bre por tareas m ucho menos pesadas.

O b t e n c i ó n  d e  f r u t a s  e n o r m e s

P ara obtener frutos de grandes dimensiones se  escoge en el 
árbol una pera ó  manzana que esté lim pia de picaduras.

E sta  fruta se introduce con la  extrem idad de su rama en un 
frasco d e  sudno de beca  ancha, en cuyo fondo se habrá echado 
un poco de agua, de m odo que la  fruta quede suspendida 
encim a d el líquido, sin  sumergirse ni m ojarse. Después se 
tapa e l frasco lo m ejor que se pueda para evitar la evapora­
ción , teniendo cuidado de ir  añadiendo agua á m edida que 
ésta vaya  dism inuyendo. A  ¡os quince dias la  fruía  habrá do- 
biado su prim itivo volum en. Sin  em bargo, no se haga esto con 
frutas destinadas al consumo propio, porque lo  que ganan 
aquéllas en volum en lo  pierden en calidad.

L a s  v í c t i m a s  d e  l a  a v i a c i ó n

N u e v o  i n v e n t o

Edison acaba de efectuar una nueva invención: es un instru­
mento a l que h a  dado e l nom bre de fonom otor y que consiste 
sencillam ente en un m otor que se pone en  m ovim iento p or la 
vox humana.

A l diafragm a de un teléfono m uy sensible va adaptada una 
pequeña saeta de acero, q u e, m ediante un engranaje, hace 
girar una rueda á  la  que v a  agregado un volante regulador. La 
VI iración, transm itida por la  voz a l teléfono, pon? en movi 
m iento al fonom otor, cuyo volan te gira  con tanta rapidez, que 
se n ecesiU  un freno potentísim o para retenerlo, cuando una 
persona se pone á habU r en vez alta en e l transmisor.

E l m ovim iento d el volante puede ser utilizado de diversos 
m odos: para h a « r  funcionar una sierra circnlar finísim a, ha- 
cer m over nn dim inuto dinanno y  cargar nn acum ulador, ó 
poner en m ovim iento un cortacarlas, m ienltas se habU .

Y  se puede todavU  hacer algo m ás: construir una lámina 
telefónica d e  grandes dim ensiones, m ediante la  cual el estré­
p ito  producido en una tíb rica  por la  m aquinaria se podrá nti- 
tizar para la  ilum inación de los talleres.

D e  f e m i n i s m o

S on  prueba de lo s notables progreso* del fem inismo tres 
victorias recientes d e  diferente índole: la  A cadem ia G onccurt 
que sólo  puede constar de diez m iembros, ba elegido á la  seño­
rita Jnriith G au tier, h ija  d el poeta de este nom bre y  escritoia 
U m bién, para llenar la  vacante d e  Julio R enard; la  teñori-a 
G . A clo cq u e, alnm na del C o legio  de F ran cia, acaba de obte- 
ner, después de riguroso exam en, el tíln io  de archivero-paleó- 
grafo . sobciU do ciertam ente p or pocos jóvenes, sin duda p or­
que no ven en la  m ateria atractivos para una alm a ju ven il- v 
por últim o, la  señorita Lagard elle  ha recibido d el genéraí 
gobernador d e  París e l diplom a que la  acredita como institu­
triz m ilitar.

E l fem inism o, enardecido p or estos lisonjeros éxitos, pre­
tende tener tam bién represenución  en e l Instituto de Francia 
y  en sn céleb re  se cd ó n  la  A cadem ia Francesa, L a  señora de 
C u n e , viud a d el ilustre físico de este apellido, con quien com ­
partió tos trabajos qne com o tal realizaba, y  qne desempeña 
ya una cátedra en la  Sorbona, tien e presen tad, su candidatura 
en la  A cadem ia de Ciencias. L a  verdad es que se trata de una 
m ujer de altos m éritos, por todos reconocidos.

H a  discutido la  d octa  C o rp oiadón  e l asunto de las candi-

C o ii las trágicas muertes de Caumont y  H o x ley , acaecidas 
e l 31 de diciem bre, las víctim as de la  aviación hasta la  fecha 
se elevan á 3 7 . H e  aquí la lista:

1898. -  17 d e  septiem bre. -  T en ien te Seldfridger (am erica­
no), F ort M je r .

1909. - 7  se p tie m b r e .-L e fe b r e  (francés), Juvisy,
22 septiem bre. -  E . R osi ( ila liic o ) , R om a.
6 diciem bre. -  Capitán F ab er (francés), B oulrgne.
6 diciem bre. -  F ernández (español), N iza.

1910. - 4  e n e r o .-D e ls g ia n g e  (francés), Burdeos.
2 a b r i l , - L e  B ie n  (Irancés), San  Sebastián.
13  m ayo. -  H au vetle  M ichelin  (francés), L jo n .
2 ju n io . -  Z osely (húngaro), Budapest.
17 ju n io . -  Speyer (am ericano), San Francisco. 
t8  ju n io . - R o b l  (alem án), S lettin .
3  ju l io .- W a t c h e i  (francés), B étbeny.
10 ju lio . -  D .  R Ichet (belga). G ante.
12 Julio. -  R o lls  (inglés), B ournem calh .
3 agosto. -  N . K in et (belga), Bruselas.
3  agosto. -  W alden (am ericano), M inesia,
20 agosto. -  T eniente V iva ld i (italiano), M onte M ario.
22 a g o s to .- V a n  M aasdiek (holandés), Am beres 
25 septiem bre. -  P o illo t (francés), L e  M ans.
27 septiem bie. -  G eo Chavez (peruano), Dom odossola.
28 septiem bre. -P io ch m a n n  (alem án), M ulhouse.
I o c t u b r e .  -  H aas (alem án), W elle .
7 o c tu b r e .-M a z e v ic k  (ruso), S an  Pelersburgo.
23 octubre. -  Capitán M adiot (francés), D ouai.
25 o c tu b re .-T e n ie n te  de M eule (alem án), M agdebonrg.
26 octubre. -  Blanchard (francés), Issy  les M ouüneaux.
27 octubre. -  Ten ien te  S ag lie lti (iialiano), R om a.
17 noviem bre. -Jo h n s to n e  (americano), D enver.
3 dictem bre. -  Cam m arola y  Cartellani (italianos), Rom a 
23 diciem bre. - C e c i l  G race (in glés), mar de! N orte 
26 diciem bre -  P icco lo  (brasileño), Sao Paulo

28 d ic ie m b re .-L a fo n t (francés) y  P ola  (español), Issy Ies 
M oufineaux.

31 diciem bre. -  T eniente Caum ont (francés). L e  Buc.
31 d ic ie m b r e .-H o x le y  (am ericano). L o s A n geles.
31 d ic ie m b re .-M o is a n t (francés), N ueva O tleáns.
Q u e e l año 19 11 no resulte tan funesto pata los intrépidos 

aviadores desean lo s amantes d e  la  aviación, aunque h ay va 
que registrar otra víctim a, la  d el aviador Rusiyan, ocurrida en 
B elgrado el d ia  9  d el corriente.

inflexión de su voz á la orquesta que com enta el dram a, es 
d iñ cil que los encontráram os en otra tantante. B a jo  la  balu la  
e x f« r la  de M ancinelli, la orquestación poderosa, extraord icsria, 
de Sírauss, apareció con todo su vigoroso y  brillante colorido 
y  con una claridad absoluta. E ntre los rnomentos culm inantes 
de la  obra m erecen especial m ención: fa aparición de Jcka- 
naán en el brocal de la  cisterna que le sirve de prisión; e l dúo 
de la seducción, que le sigue; la  danza de los siete velos- la 
página final. V accari hizo un buen H erodes, m uy posesionado 
de su papel. Bien la  señora R anz eo el de H erodías. L o s de­
m as contribuyeron al conjunto. L a  presentación escénica fué 
tam bién acercarfa.

E n la  opera L a  W ally, la  m elodía fluye con facilidad, e le­
gancia y  soltura, sin amaneramientos, inspirándose en el ele­
m ento tradicional popular, en la canción y  en  la  danza, fuente 
de inspiración. L a  instrum entación es ju gosa  y  de buen gusto. 
E n  el primer acto  sobresalen la canción d el «Edelweis» el 
coro de cazadores, la  rom anza de la  W ally  y  el cantabiU  de 
G eliner. E o  e l segundo acto  un cuarteto y  el cantabtle de 
barítono «Schiavo dei luoi occhi.»  que es un trozo m elódico 
verdaderam ente apasionada. L a  escena dram ática de «la dan- 
za d el beso> se desarrolla sobre un W / s r  tirolés: es la  caí,i- 
ta l de la  ópera, pero en e lla  no estuvo la  inspiración de Ca-a- 
lan: á  la  altura de la  situación. U n  preluoio d e  vioJines al 
unísono em pieza e l tercer acto , en el que sobresale la  romanza 
de la W a lly , de un sentimiento penetrante, rom anza que d tl.e  
pnnci^palmenle haber inducido á  las grandes sopranos dramá- 
ticas á  incluir en su repertorio la producción de Catalani. I n i­
c ia  el cuarto acto un feliz fragm ento sinfónico descriptivo, sin 
que destaque en el resto nada verdaderam ente notable.

L a  S rla . Crestani. que representaba la  p arle  de L a  H dfív  
fné m uy aplaudida en la  ejecución de la  obra, expertam enié 
d irigida por el Sr. Lam otte de G rignón. Tam bién se dislin- 
g u ió  e l tenor S r. M assa, que cantaba la parte de H agenbaih 
T a n to  los nom brados com o las Srtas, M ariny y Benincori, y 
loa Sres. Brondi, de M arco y M ugnoz, hicieron cuanto estnvo 
de 8U parte por asegurar e l éxito  de la  nueva obra 

L a  reproducción de L os M aestros cantores de Nuremberg 
ba sido un éx ito , así para e l m aestro M ancinelli. que la  ha 
concertado y  d ir g id o , como pata sus in léipretes, coros y  o r­
questa. T o d o s ban  cosechado m uchos aplausos 

Esperamos con ansiedad e l estreno de Paolo e Franccsca y  
de I I  f ig h u c i  predigo. ^

U N  C O R SA R IO

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )  

(  C o n tin u a c ió n  )

II

T E A T R O S

B a b c s i.O n a . -  Gran Teatio d e l Liceo. -  A lternando con las 
represen ucion es de M ejxstifele, A td a  y  Rigoletto, se  h a  repto- 
ducido U  ópera de S lrau ss, Salom t, que tan bien recibida fué 
en la  anterior tem porada, y  se  h a  estrenado la  ópera La  
W a llj ,  d el m aestro C atalani. autor de Falce, E td a , D tia n ice  
E dm ea  y  L m eley . '

En Salom í, c a n u d a  con gran éxito  p ata  sus intérpreler, se 
d esu caro n  especialm ente d os, por la  superioridad con qae 
d ^ m p e fla x o n  sus papeles respectivos, y  son: la  señora Be- 
Ihncioni y  el m aestro M ancinelli. L a  protagonista d el drama 
de W Ude difícilm ente encontrará intérprete d e  un tem pera­
m ento m as exaltado, de m ás reconcentrada pasión qn e la 
señora B ellin cion i: e l acento vehem ente con que se expresa, y  
e l dom inio de la  obra, que baee que la  actriz acom ode ca'da

Cuatro meses después de las escenas de que había 
sido teatro la Bastida de D e d o  Charabot, un ber- 
gant(n de doce cañones, empujado por un recio vien­
to, navegaba penosamente cortando las broncas on­
das del Mediterráneo. Los costados y velamen del 
ligero buque mostraban honrosas cicatricesj su ti­
món de recurso, sus jard as compuestas, sus'vergas 
y velamen, horadados en mil partes, manifestaban 
elocuentemente que había necesitado sostener serios 
combates. Un extraordinario movimiento se rotaba 
en su puente. La tripulación, armada en ademán de 
com bate, guardaba dos hileras de hombres que era 
fácil reconocer por prisioneros de guerra. El capitán 
y  su teniente, sentados sobre la popa, conversaban 
siguiendo con sus miradas los preparativos de una 
ejecución marítima.

En calidad de maestro de maniobras, Cretiéo, que 
había tomado desde que se em barcó eJ nombre de 
Negro, acababa de hacer amarrar á la escala de los 
obenques un marinero en cuyas facciones se veía 
impreso el sello de un profundo terror; después se 
adelantó_hacia el capitán, y  quitándose el sombrero 
dijo con campanuda voz:

-  M i comandante, R égulo y yo estamos ya prontos 
D e d o  no volvió la cara, y continuó su interrum­

pida conversación.
-  No, mi teniente, dijo á  Luis de Touranges, que 

por su parte se hacía llamar Artim ón: no puede ba 
ber jam ás indulgencia con los cobardes y los traido­
res. ¿Qué diría la tripulación si yo cediera y me ablan­
dara com o una mujer?

Después de este ultimátum, qiie impuso silencio 
al oficial, saltó D ecio sobre el puente, y encaránd-. re 
al fin con el maestro de maniobras que esperaba sus 
órdenes sombrero en mano.

- T o m a  un rebenque, Negro, dijo, y espera mis 
órdenes.
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Después se adelantó hasta el pie del palo mayor, 
y  hablando alternativamente en inglés y francés, dijo 
con tono solemne:

- E l  consejo de disciplina, reunido hoy á bordo 
del bergantín francés la M u r a i l l e ,  compuesto de mí, 
D ecio Charabot, capitán del d icho,buque y presi­
dente, del teniente Artim ón, y de los tres primeros 
maestros, Negro, maestro de maniobras, Fenelón, 
maestro carpintero, y Carpentras, maestro de la ar 
mería, todos tres jueces, condena al marinero R é ­
gulo á recibir treinta azotes por haber entablado in ­
teligencias criminales con los prisioneros.

Y  vosotros, continuó dirigiéndose á los ingleses, 
tened presente que al menor movimiento que ha­
gáis, á  la menor palabra que pronuncie'is, os mando 
á todos fusilar. Después, dirigiéndose al maestro de 
maniobras para darle la orden de ejecución: ¡descar­
gad!, dijo, y fuera chanzas; ¿lo entiendes?

Esta última recomendación era inútil; el rebenque 
cayó sin piedad sobre las espaldas del condenado, á 
quien no se había dejado más que la camisa. Negro 
llenó concienzudamente sus crueles funciones, y  la 
camisa del culpable estaba teñida en sangre cuando 
lo desamarraron de la escala. Algunos marineros le 
llevaron al punto al entrepuente, y le ofrecieron otra 
camisa; pero se negó á mudársela con una energía 
que nadie esperaba,

Sin embargo, esta resistencia obstinada no excitó 
sospecha ninguna. «Guárdala, ¡perro maldito!, pues 
así lo quieres,> dijeron los corsarios, volviéndole á 
poner con los prisioneros ingleses.

Vicente, por sobre nombre Régulo, que acababa 
de sufrir esta pena, y  de quien ya hemos hablado en 
el primer capítulo, no excitó la compasión de nadie; 
lejos de eso, Negro y  sus camaradas desaprobaban 
entre sí la conducta del teniente, por haber detenido 
al capitán, cuando en el momento de descubrir el 
complot quiso levantar la tapa de los sesos al culpa­
ble instigador.

-  Y o  he navegado ya con el teniente Artimón, de­
cía el maestro de maniobras; es un verdadero ma­
rino, el mejor entre los mejores; pero cada cual tiene 
su falta, y la suya es abrigar un corazón demasiado 
tierno. Fuera del com bate cualquiera le tendría por 
un manso cordero.

-  ¿Dónde has navegado con él?, preguntó un m a­
rinero. En la armada seguramente, porque te trata 
con un tono aristocrático.

E l maestro Negro volvió la  cabeza hacia el impru­
dente preguntón, y le lanzó una mirada amenazante, 
diciendo:

-  ¿Qué te importa á ti, curioso?
-  Nada, nada, maestro, no me parece que el mo 

tivo es para ofenderse. Sobre todo, si nuestro le 
niente fuera un aristócrata, yo me reiría de ello. Ahora 
es un buen muchacho, un valiente, y  para mí esto 
basta.

Desde su embarque á  bordo de la  M u r a i l U .  V i­
cente, (a) Régulo, había justificado en demasía la 
repugnancia del capitán Charabot, H abíase condu­
c i d o  con tal pereza y cobardía, que se había gran­
jeado el desprecio de todos sus camaradas. Del des-

 í .  «1 lo AR l_____ 1 _ 1 .precio al odio, la transición es fácil tas más de las 
veces. Pronto llegó Vicente á  ser el juguete y  payaso 
de la tripulación; los maestros lo empleaban sin ce­
sar eo los más innobles trabajos, el capitán no podía 
sufrir su presencia, y frecuentemente se le enviaba á 
la bodega ó  á la sentina del buque. Régulo se halló, 
pues, en frecuente contacto con los prisioneros y, 
bien fuese porque le estimulara el deseo de vengarse, 
bien por substraerse á los malos tratamientos que su­
fría, bien por seguir el plan de un proyecto conce­
bido antes de su llegada á bordo, lo cierto es que 
tramó con los ingleses una conspiración, cuyo objeto 
era apoderarse del buque.

Felizm ente N egro lo había descubierto todo, y  aca­
bamos de ver el castigo que se impuso al culpable.

E l maestro había cobrado horror á V iceute desde 
la noche que pasó en la Bastida de Decio; la con­
ducta imprudentemente cínica de este hombre exci­
taba su odio, y  le detestaba como á un terrorista que 
te había puesto en peligro juntamente con L uís de 
Touranges, aquella noche que la casualidad los h a­
bía reunido en la Bastida del capitán. E l riesgo no 
se había evitado completamente con las explicacio­
nes dadas á  D ecio después de la  fuga de los tres

sans-culotles. E l corsario, es verdad, contento con 
la dicha de hallar á su hija inocente, accedió con fa­
cilidad á sus súplicas, cuando ella solicitó la plaza 
de teniente para el oficial proscrito, y el embarque 
de Cretién á bordo de! bergantín; pero la marcha se 
retardó á consecuencia de la pesquisa relativa al 
asesinato del anterior teniente de la M uraille, y pa­
saron muchos días de mortales angustias y sobre­
saltos para los fugitivos y  sus huéspedes, En efecto, 
en aquella época no era permitido ocultar los meno­
res actos de la vida privada. La casa del capitán, 
quien con sus huéspedes había dejado la Bastida 
para volver á la ciudad, era por otra parte el punto 
ordinario de reunión de ciertos miembros de los 
clubs, que al salir de sus sesiones venían á conver 
sar con él sobre noticias marítimas.

En aquellos momentos estas noticias estaban es 
trechamente enlazadas con los intereses generales del 
país. L a  entrega de la plaza de Tolón á la escuadra 
combinada, las disensiones de la escuadra francesa, 
el armamento de los seis navios del contraalmirante 
Saint-Felieu que permaneció fiel á  la república, la 
toma de T olón  por e l ejército nacional, la expulsión 
de españoles é  ingleses, el incendio del puerto y la 
conducta de los presidiarios del arsenal, cuya mayor 
parte se arrojó á apagar el fuego, en vez de intentar 
fugarse á favor del desorden, daban motivos abun­
dantes de discusión. E l comisario Scipión era uno 
de los más constantes oradores. Guardábase bien de 
hacer alusión á la madrugada de la Bastida ni á los 
amores de Decia, que creía haber descubierto, por­
que el capitán no era hombre templado para sufrirlo; 
pero lanzaba gustosamente interminables diatribas 
contra los encubridores de sospechas. María tem ­
blaba oyendo emitir semejantes doctrinas, en el mo 
mentó mismo en que Luis de Touranges estaba 
oculto en la pieza inmediata. D ecio por su parte las 
escuchaba impasible; pero deseaba ardientemente la 
hora de darse á la vela, porque los motivos de tar­
danza se multiplicaban, los vientos se hacían con ­
trarios, y los sans-culotles continuaban concurriendo 
cada vez más á su casa, cuyo salón era, por decirlo 
así, el lugar de descanso del club des Piques. M u­
chas veces necesitó la joven Decía recurrir á la as­
tucia para separar la afluencia de visitadores, entre 
los cuales por fortuna nunca se presentó Agrícola.

Ninguno era más terrible que él, porque los celos 
vuelan de la sospecha á la  prueba; pero después de 
lo que había pasado en la reja de la Bastida, no se 
atrevía á presentarse, y  aun evitaba en todas partes 
su encuentro con el corsario. Sin em bargo, María 
notaba con espanto que rondaba la casa, espiando á 
cuantos salían ó entraban, y procurando conocer en­
tre ellos por los menores indicios á su rival, seme­
jan te al ave de rapiña que busca su presa. N o  confió 
ella estos temores á su padre, que veía compróme 
tido con la hospitalidad concedida al fugitivo oficial, 
teniendo por otra parle demasiada delicadeza para 
no hablarle de Agrícola; por el contrario, manifestaba 
una jovialidad, una alegría, que el infatigable centi 
nela debió notar con sumo despecho. L a joven iba 
y  venía cantando y  jugando del terrado á la ventana, 
asomándose ó escondiéndose precipitadamente, y  d i­
simulando su inquietud con la apariencia de la es­
pera. S ó lo á  Luis de Touranges dejaba adivinar las 
emociones que la agitaban, á fin de aum entarla pru­
dencia del joven  oficial, E l agradecimiento por una 
parte y la compasión por otra, establecieron poco á 
poco entre el proscripto y su libertadora una dulce 
y  pura intimidad. Pero sólo la ausencia debía darles 
á  conocer más tarde la naturaleza de sus sentimien 
tos recíprocos, porque la M uraille  se hizo al fin á la 
vela, llevando á Luis de Touranges lejos de Marsella 
en calidad d e  teniente, bajo el nombre de Artimón; 
á  Cretién su fiel servidor en calidad de maestro, bajo 
el nombre de Negro; al capitán Charabot, conocido 
por D ecio; y  por último, á Vicente (a) Régulo, á 
quien hemos visto poco ha sufrir un duro castigo.

£ 1  viento soplaba con furia, en el momento en 
que dejamos el curso d e  nuestra historia para entrar 
en algunos detalles retrospectivos que juzgamos in ­
dispensables. E l bergantín se hallaba entonces en 
un com pleto estado de derrota. Sus últimas velas 
acababan de ser hechas pedazos, y  su timón de fortu­
na fué poco después arrancado por las olas. Rotos 
los mástiles superiores, la M uraille zozobraba con el

peso enorme de la artillería; flojos sus costados con 
cuatro meses de crucero y una infinidad de comba 
tes, dejaban entrar el agua en la bodega; los mari 
ñeros daban á la bomba á vista de los maestros; el 
capitán Charabot y su teniente examinaban cielo y 
mar con ansiedad suma, y  el resultado de sus obser­
vaciones aumentaba de hora en hora su bien fun­
dada inquietud- A  veces se encontraban sobre la 
popa y se dirigían algunas palabras,

- ¿ D e  qué sirve ahora, exclam aba Decio, haberte 
sacado de manos de los san sculottesl

-¿ C re é is  que no querría yo mejor morir noble 
mente en el campo y á vuestro lado, que ser víctima 
de esos bribones?

-¡B ribon es! Entendámonos; yo soy también re­
publicano.

- S I ,  capitán; pero vos sois hom bre sincero en 
vuestra opinión; sois un marinero honrado.

-  Por desgracia, bien inútil es todo eso, dijo tris 
temente el capitán.¡La mar nos traga! ¡Pobre Decia!

- ¡P o b r e  María!, murmuró entre dientes con do­
lor concentrado el oficial. Mas no está todo perdido,- 
acaso el tiempo no tardará en abonanzar,

-  M i comandante, dijo, acercándoseles el maes­
tro Fenelón, las bombas no bastan ya. Dentro de 
poco el agua entrará por todos los balazos que tiene 
el buque á flor de agua.

Saltando entonces fuera los dos oficiales:
-  ¡Vamos! ¡Los grandes medios!, gritó el corsario. 

Cortemos los mástiles; aún es tiempo.
-  Tiem po es también de arrojar al mar la artille- 

tía, añadió el teniente en voz baja.
-  ¡L a  artillería al mar! No; jamás: contestó impe­

tuosamente el capitán.
Sin embargo, no habría pasado media hora, cuando 

ya Luis de Touranges había triunfado de su noble 
repugnancia, y los doce cañones habían seguido la 
suerte de los mástiles.

(  Continuará.)

Sederías SuizasC O M P R A D  
I LA S

Pídanse las muestras de nuestras noveda- ' I des en negro. Manco j- color.
C respón , D ach esse, C ach em ir, M eseali- 

n e, C oteíé, EoUenne, Sh an trm g, M oosell- 
n e, de 120 centímetros de ancho, desde pesetas 
1,4o el metro, para vestidos, blusas, etc., asi 
como las B lu s a s  y  T ra je s  b ord ad os en ba­
tista, lana, hilo y  seda.

Vendemos nuestras sedas, de solidez paran 
d ire ctam en te  á lo s  consam idercB  

Ira sco  de a d sa n a a  y  portes.

Schweizer & C .' LU CERN A L  9 (Suiia)
ExpoTlaoiendtSederiaí Proveedora de la  Real Caía

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

A lc a c h o fa s  fr ita s

Pélense y limpíense bien los alcschofas, qnitíndoles las ho. 
jas gordas de alrededor, aunqae queden algo pequeñas, y cór­
tense completamente los cabos.

Cocida» y secas-si son grandes pirtense por m iud,-se 
envuelven en queso y huevo y se fríen en aceite muy fuerte.

Solas no se sirven nunca, pues siempre se acompañan de 
croquetas, criadillas ó simplemente de emparedados de ¡amón.

C o liflo r  a l  n a tu r a l

Limpia y escaldada una coliflor, cuece, basta que estí tier­
na, en caldo del puchero ó en agua sazonada.

Se le quila el agua completamente, dejando la coliflor en la 
misma olla, se la espolvorea con pimentón dulce, vertiendo 
encima como cincuenta gramos de aceite muy caliente con 
gusto de cebolla.

Diez minutos al fuego y se puede servir.

A lb o n d ig tiílls B  d© p a t a t a

Cocidas mucho las patatas con perejil, cebolletas y pimien- 
ta, se escurren y en el tablero i  propósito se deshacen, mace- 
rindolas largo talo con manteca de vacas y un huevo ó dos 
hasta que se consiga hacer una pasta.

Con ella se forman albondiguillas que envueltas en pan y 
huevo se frfen, sirviéndolas con salsa de tomate.

El manjar resullari mejor si i  la masa de pauta se le une 
un picadillo de carne y jamón.
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Todas la s  ENFERM EDADES del PECHO
T I S I S ,  R E S F R I A D O S  D E S C U I D A D O S  

B R O N Q U I T I S  A G U D A S e C R Ó N I C A S ,  G R IPE S,etc.
s e  c u r a n  r a d i c a l m e n t e  c o n  la s

Gapsiilinas GlíiiaiFosíotal
Ü n iC Q  "--ratamiento ra c io n a l,  c o m p le to  y  realmente eficaz 

de las ÁfecGÍOües de las Vías Respiratorias.

C o m b a t e  lo s  F e n ó m e n o s  i n f la m a t o r i o s .  
D e s c a r t a  to d o  p e l i g r o  d e  c o m p l ic a c io n e s .  

R e s t a b l e c e  l a s  f u e r z a s  d e l  e n fe r m o .

<t D e s d e  q u e  e m p le o  e l  F O S F O T A L ,  n o  h e  
r e g is t r a d o  u n a  s o la  d e fu n c ió n  p o r  e n fe rm e d a d e s—

>  — u n r iSTÍPséiiou» — O

^LA LECHE ANTEFÉLICAI
ó  C a x A d é s

p u ra  t  in ezo lad a con  a g u a , d lalp a
PECAS. LENTEJAS. T E Z ASOLEADA

SARPULLIDOS, TEZ BARROSA n 
ARRUGAS PRECOCES

d e l p e c h o . »
D e  V E N T A  E N  T O D A S  

L A S  B U E N A S  F A R M A C IA S .

D f  G O R G O N ,  de la Facultad de M edicina de París, 
6, K u e  d e  M é z i6 r e a , P A R Í S , 1»4

I P a r a  r e c ib ir  e l jo lle lo  etoplccaíico.FRAUOO  d b  P o r t s ,  b a eta  d ir ig ir t e  <i 1 
■ - io s Señorea B A S C A N S  7  S A U N A S , 1 1 1 ,  C la r is , B a rce lo n a . '

A N E M I A H I E R R O  Q U E V E N N Em a f e i l f l i n  ílmi.KlIrtjy KO/IMI/CO, •íu/iíco IntlItrititt.— luslnlViriuavt. lA.R. S e a u z -A r ti. ParlT

E L  INGENIOSO HIDALGO

D O N  Q U I J O T E
D E  L A  M A N C H A  

OOltPUKSro POR

I M m i I E S S Í Í W
Snntnosa edioián dirigida por 
D, Nicolás Díaz de ileitjtnsea é 
iiiisti ada con una notable colec- 
• ión lie oleograKaa y grahailoe 
intercalados en el texto por doo 
Ricaido Balaca y  D, José Luis 

Pellic-r,______

D ía tomos folio mayor ricamen­
te encuadernados con tepes ale- 
góricaa tiradaa sobre i'errarnino 
y  canto dorado, 200 PESETAS 
ejemplar, p gadaa en doce p la­

zos mensuales.

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D e s d e  l o s  t ie m p o s  p r i m i t i t o s  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  F e r n a n d o  V I I ,  p o r  D . M o d e s t o  L a f d e n t e , c o n t in u a d a  h a s t a  n u e s t r o s  d ía s  

POR D . J u a n  V a l e r a , c o n  l a  c o l a b o r a c ió n  d e  D . A n d r é s  B o r r e g o  t  D . A n t o n io  P i b a l a

Notable edición_ ilustrada con más de 6.000 grabados intercalados en el texto, comprendiendo la rica y  variada 
colección n^ism ática española.— Seis raagnificos tomos en folio, ricamente encuadernados con tapas alegóricas. —  Su

P  ejemplar, pagadas en doce plazos mensuales..— Se ha impreso asimismo una edición económica de
este abro, distribuida en 25  tomos lujosamente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

^ , „ O A 0  N E O R A S T E . , ,  1

Todos los Médicos procUmao ^ue '

DESCHIENS
i  U Hemoglabina

C u r a n  s i e m p r e

LA REVOLUCIÓN RELIGIOSA
S A V O N A R O L A  -  L U T E R O  -  C A L V I N O  - -SAN I G N A C I O  D E  L O Y O L A  

P O R  D .  E M I L I O  C A S T E L A R

E s ta  o b ra , ilu s tr a d a  con  l.ira in aa  en  co lo r e s  y  grah.ados en  a cero , co n sta  de 

c u a tro  a b u lta d o s  tom o s e ii c u a r to  m a y o r , en eu adem ad oB  con  h e rm o sas  ta p a s  a le ­
g ó r ica s, y  s e  v e n d e  a l p rec io  d e  1 2 0  p e s e t a s ,  p a g ad a s eo  d o ce  p lazos 

m en su a les, en la  o asa  e d ito iia l  d e  M o n ta n er y  .‘^imón, A ra g ó u , 255, B a rce lo n a .

V

por J D a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas y  correctas

Nueva traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D. Cayetano Rosell, completamente 
anotada y  con un prólogo bíográfico-critieo escrito por el Muy Ilustre D. Juan Eugenio Hartzenbusch.

Esta magnifica edición, ilustrada con 130 grandes planchas originales de GUSTAVO DORÉ, se vende ricamente 
encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.

M O N T A N E R  Y  S  M (Ó N , E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

J

PATE EPILATOIRE
Xm p , d b  M o n t a n b r  y  S im ó n
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